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Comunidad popular 
 

Usted conoce las colonias de pequeñ-

os jardines en las afueras de las 

grandes ciudades: la participación en la 

patria, la alegría de las flores florecien-

tes y el crecimiento de plantas prácti-

cas en este pedazo de tierra arrendada. 

Uno pensaría que al menos aquí se 

afirmaría una comunidad, llevada por 

un propósito más profundo. Casi 

hemos olvidado el mal aspecto que 

tenía la comunidad hace tan sólo unos 

pocos años. Había una fiesta de la co-

secha, pero no siempre mostraba el 

rostro de nuestra comunidad. 

Recuerdo el final de uno de esos festi-

vales. Las luces de colores se apaga-

ron. ¡Sonó una última carcajada, y en-
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tonces un músico que llegaba tarde tocó en la silenciosa noche: "Deutschland 

über alles! - ¡Qué coraje! Alemania se había vuelto de mal gusto en Alemania. 

Los hombres enfurecidos echaban humo. Se sentían "provocados". Unas pocas 

notas del himno nacional de Alemania significaban para ellos una declaración de 

guerra. La miseria rodeaba al pueblo y la miseria rodeaba a Alemania. Alemania 

se encontraba ante su hora de la muerte. Los corazones alemanes habían sido de-

vorados por la torpeza de los partidos políticos. Se predicaba la igualdad de todos 

con rostro humano, ¡pero uno destrozaba el cráneo de su hermano! Los hombres 

que estaban junto a las máquinas durante la jornada laboral no sentían ninguna 

alegría por el vaivén de los martillos y el giro de los engranajes. No cantaban otra 

cosa que la canción del odio profundo. 

Estos hombres no se veían a sí mismos como los amos de las máquinas, sino 

más bien como sus sirvientes. No se enorgullecían de ser ellos quienes daban for-

ma al acero resistente, sino que los engranajes gobernaban a los hombres, porque 

los hombres no se gobernaban a sí mismos. Se habían perdido en pensamientos 

que desembocaban en odio, odio contra el pueblo alemán y contra la maquinaria 

que en realidad sólo tenía el propósito de servir a los hombres. 

La vida alemana ha cambiado mucho desde entonces. ¡En tan poco tiempo! ¡No 

lo olvidemos nunca, para no pecar contra lo que ha llegado a ser y ponerlo de 

nuevo en peligro! Por encima de la tecnología está el hombre alemán. Los hom-

bres alemanes, sin embargo, se han convertido en camaradas. Son los amos sobre 

las máquinas y sienten de nuevo la alegría de las pinzas resplandecientes. Ahora 

lo saben: "ellos mandan a los amos" y el resultado de estas órdenes y de la obedi-

encia de las máquinas no sirve sólo a un empresario, sino a toda la nación al-

emana.    

Hace unos años se creía que las máquinas -o la ejecución de alguna tarea- eran 

la empresa. Las máquinas solas y el trabajo solo siguen sin ser la empresa. La 

empresa es la creación a través de la comunidad de liderazgo y seguimiento. 

Representa la armonía del espíritu, la creatividad y los materiales. La consider-

ación inteligente y las manos hábiles forman las materias primas y crean los 

productos que el vendedor lleva al mercado. La empresa, sin embargo, tiene un 

alma, un propósito vivo que es más elevado que simplemente producir productos 

y venderlos para obtener beneficios. 

Soldados hitlerianos, ahora estáis en las empresas, tanto si os rodea el rugido de 

los motores como el silencio de la oficina. De vosotros depende que no sólo los 

cerebros y las manos creen, sino también los corazones de los creadores, que ex-

ista el amor de todos por su trabajo y que se facilite la alegría por el trabajo. No 

se trata de una uniformidad aburrida, sino de que se reconozca el valor de cada 

uno. Porque cada uno es igual de importante. Pero nadie debe hacerse más im-
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portante; de lo contrario, destruye la alegría y la fe de los demás. El director gen-

eral es importante. La señora de la limpieza también es importante, para que él 

tenga un lugar de trabajo limpio.  

Empresa tras empresa, grandes y pequeñas, fábricas y lugares de trabajo en el 

hogar, todas ellas producen la comunidad de alemanes creativos, y la unidad de 

requisitos de vida para todos. Esta unidad se convierte en la Alemania que 

pertenece a estas personas creativas, en la que no hay lugar para personas que 

sólo toman. Se convierte en el pueblo alemán. El individuo no debe limitarse a 

oír hablar de ello. Debe experimentarlo y comprenderlo. Lo entiende mejor a 

través de la acción. ¡Tú, soldado Hitler, eres la acción! ¡Debes vivir como un 

ejemplo de esta comunidad para los camaradas del pueblo! Aquellos que piensan 

que pueden realizar su tarea a través de grandes palabras y actuaciones no son 

soldados de Hitler. ¡Mira sus bocas y sus dedos! Destrozan lo que Hitler con-

struyó; hieren el alma de aquellos por los que luchamos y a los que no debemos 

perder. Todos los alemanes nos pertenecen. Depende de cada hombre y cada mu-

jer. 

Ninguno de nosotros se pertenece sólo a sí mismo. Cada uno pertenece también 

al otro; sólo que antes no lo sabíamos. Cada uno pertenece al otro como el otro le 

pertenece a él. Resistirse y hacerse a un lado no sirve de nada. Todos 

pertenecemos a todos, aunque nos crucemos mil veces por la calle sin saludarnos. 

Estamos unidos por la comunidad, independientemente de que la rechacemos o la 

afirmemos. 

Sí, nos une incluso en el último viaje. Si esta comunidad muere, el pueblo 

muere. A menudo nos sometemos a esta compulsión sin darnos cuenta. Pero es 

una pena que no siempre seamos conscientes de esta comunidad, la vivamos, la 

experimentemos y la afirmemos con alegría. 

   Pensad en esto: ¿Conseguiría uno de nosotros siquiera un vaso de agua si otros 

compañeros no hubieran construido tuberías, otros las hubieran colocado, otros 

hubieran atendido la estación de bombeo, de modo que uno sólo tiene que girar 

una manivela? Durante el desayuno, ¿consideras que el pan tiene un largo 

camino detrás? ¿Que un desconocido camarada popular removió la tierra y 

plantó la semilla, que uno cortó el trigo y trajo la cosecha a casa, que uno coció 

la harina hasta convertirla en pan? No podrías volver a casa con los pies secos si 

otros no hubieran colocado piedra tras piedra para formar el pavimento y otros 

no hubieran creado un sistema de drenaje para el agua de lluvia. ¿Quién fabricó 

nuestra ropa; quién construyó el sistema ferroviario para servirte? Entre la multi-

tud te encuentras con quienes construyeron tu casa. No los reconoces ni los salu-

das. Disfrutas leyendo un libro que te eleva y te ayuda a ampliar tu perspectiva. 

¿Piensas también en la persona que lo escribió para ti en largas noches? ¿O en 
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los artesanos que lo imprimieron y encuadernaron? ¿Puedes construir tú solo un 

teléfono que puedas utilizar con fiabilidad? ¿A quién llamas en caso de angustia 

en el lecho de un ser querido? Llamas a un médico, a un camarada popular y, de 

ahí, a otro. Siempre y en todas partes encuentras testigos silenciosos que otros 

crean para ti, tantos que ni siquiera puedes percibirlos. Todo tu ser depende de 

ellos. Debes saber que dejarás de existir si tus camaradas populares dejan de 

crear para ti. Ninguno de nosotros puede retirarse de este vínculo, ni siquiera el 

solitario más obstinado.     

Queremos hacer al menos un modesto esfuerzo para tomar conciencia de este 

vínculo, aportar nuestro amor y lealtad, para que se convierta en una armonía de 

corazones. De lo contrario, las obras y los materiales son fríos y carentes de 

alegría. Así que nos plantamos en nuestro trabajo y en nuestra gente con nuestra 

laboriosidad y nuestro amor. Ya no nos cuesta practicar la consideración hacia los 

demás. Se nos hace fácil desechar de nosotros mismos lo que pueda herir a los 

demás.    

La comunidad popular alemana es algo distinto a la realización de los sueños 

marxistas de igualdad. Nuestra comunidad se basa en los lazos de una sangre, de 

un tipo folclórico. Pero es inconcebible que todos los individuos se conviertan en 

amigos personales. Los rasgos y las capacidades son, gracias a Dios, diferentes 

para todos. Uno es más avanzado en el área intelectual y otro tiene manos 

hábiles. El que toca el violín no puede conducir un camión de cerveza ni el ar-

tesano llegar a presidente del Senado. Las exigencias de una profesión aumentan 

las exigencias de la educación. La educación intelectual requiere mayores medi-

os, que muchos tienen que reunir bajo el hambre. Es justo que un juez reciba un 

sueldo mayor que el de su mecanógrafa, pues él no tuvo ingresos durante mucho 

tiempo mientras que la mecanógrafa ya los tenía. El director general debe -debe- 

vestir de forma diferente a su empleado. Debe -debe- poder integrarse en un cír-

culo de cultura que corresponda a su nivel intelectual. 

No perjudica a la comunidad folk que se lleve esmoquin en una ocasión formal, 

si las normas no exigen uniforme. Sin embargo, sí perturba a la comunidad folk 

si encontramos defectos en el camarada folk vestido de esmoquin. Perjudica a la 

comunidad folk si criticamos y envidiamos a la persona con un salario más alto. 

Deberíamos hacer un mayor esfuerzo por mirar más de cerca y comprender al ot-

ro, pues él también tiene sus preocupaciones. Está en nuestras manos enseñar a 

nuestro hijo laboriosidad y ambición para que sea capaz y pueda ganar más.  

No, las diferencias de rango, clase e intereses intelectuales no obstaculizan la 

comunidad popular; son necesidades. Lo constructivo y lo que debe compartirse 

es la claridad de actitud y de carácter y la comprensión por el otro, el orgullo de 

todo hombre y mujer de ser miembro de la unidad alemana. El trabajo ennoblece, 
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si es honesto. De ahí que sea un error que alguien diga: "¡Yo soy 'sólo' un trabaja-

dor!". Se rebaja a sí mismo. En la comunidad popular no existe el "sólo". Si un 

limpiador de calles que piensa correctamente realiza su trabajo fiel y conci-

enzudamente, entonces presta un noble servicio a la nación. Este hombre se sitúa 

infinitamente más alto de lo que lo hace algún dignatario con carácter de canalla. 

Esto, sin embargo, no debe ser obstáculo ni para el esmoquin ni para el delantal 

de albañil. El corazón de cada uno de los camaradas debe ser cálido para el otro. 

Todo lo demás sigue naturalmente. Entonces nadie pasa hambre o frío sin culpa 

propia mientras otros viven en el lujo sin ganárselo. 

Hombres de Hitler, crecimos desde nuestra formación -y a través de nuestras 

tareas- en la comunidad popular. De nosotros depende formar esta comunidad y 

anclar indestructiblemente sus cimientos, es decir, la justicia. Como nosotros sea-

mos, así serán los demás. Todos debemos cumplir el propósito más elevado: 

servir a Alemania con todas nuestras fuerzas. Sólo del servicio depende. Ganar es 

sólo un medio para alcanzar un fin. Fin y meta son, sin embargo, el servicio al 

pueblo y a la patria. Así es como percibimos la comunidad del pueblo alemán. 

Así es como percibimos Alemania. De nosotros depende que nunca más la gente 

maldiga porque toca un trompetista: "Deutschland über alles!" 

 

 

Rodamiento - Deber - Patria 
 

La mayoría de los alemanes han pasado por las escuelas de las instituciones 

militares. Es superfluo hacer observaciones sobre el porte externo. Cada uno de 

nosotros, sí, incluso cada niño alemán sabe que un soldado camina erguido. Cada 

uno sabe que un hombre recto de carácter pone firmemente su pie en la tierra, en 

contraste con aquellos que pisan ligeramente. Para nosotros es natural el porte 

seguro del hombre alemán. Este porte, que esperamos especialmente de los 

líderes, no es otra cosa que la expresión de una madurez interior. 

La educación hacia esta madurez es importante. Pero no es lo único decisivo. 

Tiene que haber ya algo que sirva de base a la educación y a partir de lo cual se 

pueda moldear una forma determinada, de modo que el comportamiento y la ac-

ción se correspondan. El requisito previo es la ley moral que llevamos dentro, el 

sentimiento de responsabilidad y el concepto del deber. 

Si estos valores no existen en nuestro interior, entonces nuestro supuesto buen 

porte externo no es más que un disfraz o una máscara. Una moderación exhibida 

y fina debe distinguirse de la vacuidad en que no sólo se mantiene la distancia de 

la trivialidad, sino que se mantiene para proteger lo importante. 
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A menudo se hace un mal uso del concepto de deber. A menudo nos sorprende-

mos a nosotros mismos diciéndonos -admitámoslo abiertamente- que evitamos 

un deber, atrincherándonos tras el concepto de deber. Ocurre en la vida que de 

vez en cuando estamos cansados, que nos sentimos agraviados, decepcionados o 

incluso amargados. Entonces oímos la expresión barata "Yo cumplo con mi deber 

y todo lo demás no me importa. ¡Que hagan lo que quieran! No me preocuparé 

de nada más". 

Quien dice eso ha llegado al punto en que empieza el olvido del deber. "¡Todo 

lo demás no me importa!" ¿Capitulación? "¡No me importa nada más!" 

¿Negación de servicio, cobardía, deserción? ¡No cedan, camaradas! ¿Acaso tú 

mismo causaste tu agravamiento? ¿Acaso te han llevado con razón a los límites 

de tu capacidad? ¿Acaso el "otro" es mejor que tú? ¿Tal vez te obstinas en correr 

de cabeza contra un muro de ladrillos sin prestar atención a lo que rompes? ¿O 

careces de perspicacia y conviertes un grano de arena en una montaña? ¿Te has 

ganado lo que tienes y tu actitud es injusta? 

Supongamos, sin embargo, que la otra parte sí fue la causante de su amargura. 

¿Estaba el jefe de mal humor? Naturalmente, nos encogemos de hombros y nos 

vamos. ¿Perdiste un ascenso? ¿Nada más? ¿Te han cansado las pequeñas cosas 

cotidianas? ¿Te han desgastado los celos y la mezquindad de los demás? Has si-

do el más débil, aunque te creías el mejor. ¿Te han decepcionado personas en las 

que creías? Eso es ciertamente malo. Pero, ¿es el conjunto responsable del fra-

caso de los individuos? Fíjate más bien en las buenas personas que te rodean, a 

las que tú mismo no deberías decepcionar. Dejas en la estacada a la gente decente 

y recta si "no te preocupas de nada más". Queremos a Alemania tal como es. Eso 

no significa aceptar en silencio los errores que surjan. Queremos ser una ayuda 

para todas las personas de bien, pero combatiendo lo inferior allí donde lo encon-

tremos. El hecho de los opuestos es una ley de la naturaleza. A la luz corresponde 

la sombra; a lo positivo corresponde lo negativo. Lo grandioso y lo lamentable 

yacen juntos. Incluso en los momentos culminantes de la expresión de la vida hu-

mana, por ejemplo en la lucha entre la vida y la muerte, lo alto y lo bajo se 

encuentran hombro con hombro. Uno está de pie con un corazón claro y puro 

ante la eternidad y justo a su lado hay otro que agarra las pertenencias de los 

caídos. Miramos con orgullo a las figuras heroicas de la historia alemana, pero 

no pasamos por alto que estaban rodeadas de traición y bajeza. Cuánta magnifi-

cencia ha creado la nueva Alemania en tan poco tiempo gracias a corazones 

fieles y manos respetables y laboriosas, pero ¡cuánta mezquindad y desdicha 

hubo que barrer primero! 

Nuestra mirada se dirige a todo lo grande que no tiene nada que ver con la sali-

va y el betún, sino que simplemente representa la esencia de todo lo bello, noble, 
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robusto y sano. A su lado existe lo pequeño y lo feo. Crece hacia abajo y se arras-

tra hacia las alturas, pero sólo puede vivir a la sombra de lo grande. No te dejes 

engañar por esta pequeñez. Quiere parecer grande. La impertinencia mezclada 

con la astucia, la maniobrabilidad y la acomodación puede presentarse fácilmente 

como un logro genuino y un valor real.  

Tienes la opción de afirmar un lado o el otro. Aquí no hay medias tintas. Si afir-

mas lo pequeño, lo egoísta, el círculo de los oportunistas, entonces permanecerás 

allí. Si, por el contrario, eliges el bando de los auténticos hombres alemanes, en-

tonces, camarada, nunca deberás desertar. Comprendemos tu amargura, porque 

nosotros también la sentimos. Te vemos tropezar, pero no te dejaremos caer. Te 

guiaremos de vuelta a tu porte. 

¿Qué es el "deber"? ¿Qué es "el otro"? Según el concepto de la persona que 

realmente sólo quiere hacer "su trabajo" y no "el otro", el deber sólo sería una 

compulsión como el cumplimiento de una tarea exigida. Si se exige algo, entonc-

es hay algo de fondo que empieza por compulsión. Ese tipo de "deber" no es más 

que plegarse a la fuerza. Si se nos obliga a una acción mediante la amenaza de 

normas, entonces nuestra acción se convierte en una compulsión que se nos im-

pone desde fuera. Sin embargo, nosotros entendemos por deber algo totalmente 

distinto. Queremos algo desde dentro de nosotros; nos mueve una exigencia mor-

al: nuestro amor, nuestra convicción, nuestra afirmación de la vida y nuestro sen-

tido de comunidad. Estas fuerzas pueden llegar a ser tan fuertes dentro de no-

sotros que se conviertan en una compulsión para nosotros, pero eso no es otra co-

sa que el mejor deber del corazón. Entonces debemos hacer algo que deseamos 

hacer. 

Aquí se manifiesta una elevada tarea para todos los dirigentes, a saber, el 

cuidado del alma del subordinado, para que responda a la dura compulsión que se 

le impone externamente con su deseo, su perspicacia y su alegría. La capacidad 

de liderazgo de un directivo determina si la compulsión es recibida por los demás 

con amargura o si es alentada por el reconocimiento de que su trabajo es creación 

de sus dotes intelectuales o de la destreza de sus manos. El voluntariado nace de 

la misma compulsión; la voluntad y la obediencia juntas son la base de una au-

téntica comunidad. Deben manifestarse en cualquier lugar donde se reúnan los 

alemanes. Detrás del todo se esconde de nuevo una compulsión, una gran com-

pulsión, ligada al destino, implacable, dirigida hacia la existencia o la no existen-

cia, que como comunidad sólo dominamos si cada una de sus partes domina el 

pequeño mundo de su propia compulsión.  
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